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‘Las Periodistas Paramos’ en España, activismo profesional y feminista en red
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Resumen 
Este artículo analiza cómo surge y se desarrolla el grupo ‘Las Periodistas Paramos’, dentro del contexto de huelga feminista del 8 de marzo de 2018 en España. Esta iniciativa, creada por un grupo de profesionales, pretende conseguir firmas para un manifiesto con un acuerdo de mínimos que exponga y denuncie la situación de las periodistas en el país. Sin embargo, el uso de tecnologías específicas y de redes feministas provoca cambios en sus primeros planes y se proyectan fines más ambiciosos. El objetivo de esta investigación es conocer cómo se inicia esta comunidad, su tipología, analizar la selección de las herramientas digitales en el proceso, cómo se coordinan intereses y aprendizajes, y concretar las fortalezas y debilidades del grupo según las experiencias de las participantes. A partir de una triangulación de metodologías cualitativas, como entrevista, observación no participante y focus group, se concretan sus dinámicas de trabajo colectivo y su evolución. Los resultados obtenidos muestran que se trata de una comunidad de interés que amplió de forma colaborativa sus objetivos iniciales, superó diferencias ideológicas, contribuyó al movimiento feminista y creció de forma exponencial al distribuir su acción a otras ciudades españolas y corresponsalías extranjeras. Se concluye que esta iniciativa, aún en evolución, ha favorecido nuevas acciones con la intención de transformar la profesión y la sociedad en condiciones de igualdad. 
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Introducción 
Desde que las mujeres fueron elegidas personas del año 2017 por la revista Time, tras romper el silencio de los abusos y acosos a través de la campaña #MeToo, se consolidó la relevancia del movimiento feminista. El 9 de marzo de 2018 las portadas de todos los periódicos nacionales mostraban el éxito de la huelga feminista en España. En este contexto surge ‘Las Periodistas Paramos’ cuando un conjunto de mujeres periodistas suman esfuerzos para denunciar su situación profesional. Este artículo pretende evaluar el origen y trascendencia de este movimiento profesional en el marco del activismo feminista, movimientos sociales y comunidades virtuales. 
‘Las Periodistas Paramos’ se da a conocer días previos a la jornada del 8 de marzo, para reclamar apoyos ante la discriminación en la profesión. Esta iniciativa se sumó a la convocatoria de huelga el 8 de marzo que supuso un antes y después en el movimiento feminista. Se diferenció de otras anteriores no solo por la huelga de 24 horas, sino porque contaba con una serie de hechos (caso Juana Rivas o el conocido como “La Manada”) en el año 2017, que aumentaron la movilización de las mujeres a favor de la igualdad en las calles españolas. De forma paralela, los medios de comunicación mostraron más interés en este tema bien con la aparición de medios como Pikara Magazine o Lola (Buzzfeed), además de hacerse eco del activismo en red (Bernal-Triviño, 2018). En relación a este último aspecto, Cunningham y Crandall (2014) consideran al ciberfeminismo como una de las soluciones que permite una búsqueda de justicia para la mujer. 
Empleando un análisis del discurso y de las dinámicas de grupo, examinamos los procesos de formación de la comunidad ‘Las Periodistas Paramos’, así como las relaciones de interactividad entre sus participantes, con el fin de construir la génesis del movimiento, motivaciones, fortalezas y debilidades a posteriori. Primero, para conocer su origen, con una entrevista a una de sus fundadoras para explicar cómo comenzó la iniciativa y las soluciones tecnológicas para poner en marcha el grupo y poder coordinarse todas las periodistas del país. Segundo, para conocer su desarrollo, con un análisis del grupo de Telegram donde se coordinaron los equipos de trabajo hasta la convocatoria de huelga del 8M. Tercero, a posteriori de la jornada del 8M, unos meses más tarde, para profundizar de manera cualitativa en los aspectos positivos y negativos de la comunidad, así como en sus previsiones de futuro. 

Material y métodos
Este artículo tiene como objetivo general analizar la creación y evolución de ‘Las Periodistas Paramos’. Para ello, marcamos los diferentes objetivos específicos,
-Contextualizar el origen del movimiento y determinar el tipo de comunidad online.
-Evaluar el papel que desempeñan las herramientas tecnológicas en su desarrollo. 
-Analizar cómo se produce la coordinación del movimiento a través de las tecnologías.
-Concretar las fortalezas y debilidades de la comunidad según sus integrantes.
Discusión y conclusiones
Con los resultados obtenidos respecto al origen del movimiento se da respuesta a los objetivos específicos propuestos. 
Conocer el contexto de origen del movimiento y evolución del grupo (de solo recogidas de firmas a plantear acciones específicas para el 8 de marzo) permite concluir que el compromiso mutuo entre las integrantes, el grado de cohesión, el número que lo conforman y la disposición por intercambiar información y aprender, hace que este grupo virtual responda a las características de las comunidades de interés, en coincidencia con lo expuesto por Sanz-Martos y Pérez-Montoro. El grupo actuó con firmeza por unos puntos en común a pesar de la pluralidad del movimiento feminista, desafío que indicaba Kember y que en este caso queda superado a favor de un movimiento abierto y transformador. Justo el componente de sororidad que anunciaba Lagarde sirve para limar diferencias, ideológicas o de cargos profesionales, dentro del movimiento y fortalece el compromiso del interés. Por lo tanto, consideramos que su integración en el activismo feminista sirve de empuje y refuerzo para los fines propuestos. 
Sobre el papel de las tecnologías, la elección de las herramientas se hace pensando en llegar a los máximos apoyos posibles. El grupo de Telegram funciona, no obstante, como columna vertebral del movimiento, donde se concentra el activismo y la capacidad de originar acciones conjuntas. A la vez, se convierte en una materia de aprendizaje para las mujeres que no están familiarizadas con la aplicación. A través de esta herramienta se produce una coordinación con los diferentes grupos de trabajo, se programa la difusión y se lanzan mensajes de aviso, además de espacios de debate, documentación, aprendizaje y resolución de problemas. Como decían González, López y Luján, “hacer tecnología es política” y a través de la dinámica continua de construcción se consiguen que se conozcan las peticiones del manifiesto y se promueva su denuncia. Se ha desarrollado un activismo que va más allá de la red, donde todas las partes integrantes se unen para salir del ámbito virtual al real, ocupando las calles el día 8. Como sostenía Boix, la capacidad de la red como canal para denuncias y manifestaciones del movimiento feminista ha sido importante. Los resultados coinciden, en parte, con las conclusiones de Sánchez-Duarte y Fernández-Romero sobre el hecho de que el activismo feminista funciona para la creación de acciones y autoexpresión. Como apuntaban Blanchard y Horan, la tecnología favorece el compromiso cívico y, en este caso, en la búsqueda de solución de problemas ante la discriminación profesional por razón de género. Esta acción se integra en la línea propuesta por Mohanty y Samantaray o De Miguel y Boix, para quienes el ciberfeminismo permite redefinir el papel de la mujer y proponer un nuevo orden.

La coordinación del movimiento se articula a través de las tecnologías detalladas y con el impulso de la propia naturaleza de la comunidad. El nivel de participación correspondió al de las comunidades virtuales, donde suele haber un núcleo que corresponde a las administradoras y las integrantes que adoptan cierto liderazgo. Comenzar un grupo de trabajo colaborativo asignando tareas en subgrupos es un comportamiento de las estructuras basadas en objetivos; pero en este caso el compromiso adquirido y la cohesión transforma el objetivo primigenio en interés, de ahí que continúe el grupo porque perdura ese motivo de unión. Aunque en el proceso se crea un aprendizaje paralelo, el grupo no se inicia con esa finalidad; sino que el conocimiento forma parte de la misma comunidad. Por lo tanto, su actividad pasada y actual permite confirmar que se trata de un grupo lejano a las dinámicas de clickactivismo señaladas por Gladwell, sino que el compromiso a su interés generó una red sólida y real. 
La principal debilidad, tanto de participantes consultadas como de organizadoras, es que el movimiento sea ocupado por partidos políticos u otras organizaciones, además de un mayor control en las conversaciones y debates que terminen por limitar el aporte de ideas y, por lo tanto, de soluciones. No obstante, la próxima reunión física entre sus integrantes será clave para el mantenimiento de la cohesión del grupo y consecución de sus planes. La fortaleza más destacada es el hecho del interés común para sus integrantes, que les impulsa en la definición de estrategias de cambio.
Todo ello nos permite concretar que, en esta primera etapa del movimiento, se confirman como logros de la comunidad su transversalidad, visibilización y atención a sus demandas, aprendizajes sobre sus derechos, organización y defensa, y la capacidad de traspasar la acción virtual a la calle. Si el 8 de marzo significó un punto aparte para el movimiento feminista, también lo fue para ‘Las Periodistas Paramos’, como colectivo que consiguió tener voz propia en sus reivindicaciones. La iniciativa ha favorecido acciones con la intención de transformar la profesión y la sociedad en condiciones de igualdad. Es, en consecuencia, un grupo dinámico y en constante evolución que, además, propicia el desarrollo de posteriores investigaciones.
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